
ARQUITECTU RA 

MONUMENTOS CllSTELLilNOS 

1 ~stlUo de Coea. - En la amplia llanura ca:~lellaPa, y en la 
coPHuencia de los rios Eresmay Vo!toya, bálhosc la vi!ladeúx:a, 
de remotaanti¡riiedadycélebre historia. 

La primitiva Ca u ca, fundada por los vaceos y erigida por esta 
tribu ibera e11 su capital,fué lomada a lraicióo ysaqueada porlas 
legiones romanu que mandaba el cónsul Lucius Lucullu.s, en el 

año 151 anlea dejcsuc.risto. Vuelve a tenercicrta importancia en la edad media, 
a raíz de haber fijado en ella su residencia los Fonsccas, noble familia de gran in­
Ouencia. 

Uno de sus miembros, el ilustre mitn~,do D. Alonso, altivo señor feudal, mun· 
danoy 2uerrero,decide erigir en Coca su morada, y si, llevado de sus depuradas 
aficionesartislicu, fuépoco parcoengastarsuscuantiosasrentu restaurando y 
embelleciendo lu iglesias de Sevi1la, Ávila y Santiago durante los años que rigió 
esas diócesis, no lu había de escatimar al construirse un palaeio señorial que fuese 
a la vez (como uigia11 los turbulentos tiempos medievales) fortalez.a donde asen­
taría su poder. 

Elite eaatillo, imponente y bell!simo, fué construido por alarifes mudéjares que 
supieron imprimirle cierto carácter árabe; asombra la maestría y gw;lo eon que está 
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ejecutadalafábricadeladrillo, ycaunadmiración la 5erenidad de su trazado y la 
IRovilidad de sus esbeltas Uneas, que excluye toda idea de monotonía y pes.ade!. 
Joya única en su g~nero, constituye, como dice el Sr. Lampérez, •un ejemplo mag­
nilicoyt!picamenteespañol•. 

Un amplio y profundo foso, cuya.s aguas estaban contenidas por taludes tam· 
bién de ladrillo, rodea toda la construcción; salvada esta primer defensa por un 
puente lijo, que debió substituir al levadizo, se encuentra laúnicacnlradadcl cdi· 
licio,situadaenelmuroquerodea elprimerrecinto. 

La muralla, almenada y calada por saeteras, es deforma cuadrada yen cada uno 
desus oingulosse ycrguc un fuerte yclcgante cubo que pasa de las forma.s cónica 
ydrcularconquea!Tancaalaeugollal,teniendocomodefensa encada ladootros 
tantos cubos más pequeños y también de forma exagonal, decorados unos y otros 
concaprich0$osdibujosobtenidosconlacoloeadónde los ladrillos. El interior de 
los cuatrocubosangu[an:s,dest:inadoaalojamientode laiuardiaexterior, aehalla 
di ftribuldoensalu, en la.scuales !oepuedeestudiartodouncur:tlodetrazadoyen­
cuentro de bóvedu, alg11nas de las cuales e9tán revestidu y policromadas. 

Atravesando este primer recinto se da frente a la mole central del c<istillo, tam­
bién de form a cuadrada, con cubos a01ilogos a los del muro exterior en tres de sus 
ángulos y una esbelta y maje9tuO!II torre del homenaje en el cuarlo, destinBda a 
contenerluhabitadonesde losseñores ddpalacioyformadapor cuatrogip.ntes· 
coshaquctonescirculares. En el interior existió un patio,cuyaconMruccióndepie· 
dra ycerímicaera un prodigio de artística belleza. 

Todo el conjunto &e halla coronado por unu almenas formadu por ñ"ervios 
que apoy;~.n en unos arcos y ~stos en voladizos. Los nervios son de plan!;~. circu· 
lar y están formad011 con llldritlos ap lantillad011 con juntas horizontales del mis­
roo grueso que éstos, obteniendo un listado rojo y blanco que re5ultamuy deco­
rativo. 

Salvado milagrosamente de ser a!Tuado por los comuneros en el año de 1520, 
como repreulia del incendio de la ciudad de Medioa de l C;~.mpo por su entonces 
señorD.Antooiode Fonseca,y nqueadoluegoporlos franceses, ap;~.receactu al· 
roenteabandonadoyruinoso, a pe!llrde locual se revelaenlosatardecerescomo 
unavisíóndelamajestadybelleuquedebiótcnerenlosaños desuesplendory 
poderío. 

La iglesia parroquial de Santa Maria encierra las tumbas de la familia de los 
fundadores del castillo. De estilo gótico, sencilla de !ínea.s, está enriquecida ala 
derecha del altar mayor por la tumba de D. Juan Rodriguez de Fonsec;~., obispo 
de Burg011, ejecutada por BartoloméÜrdóñez; yen el crucero por los sepulcros 
dobles de otros cuatro Fonsecu, bellos trabajos italianos del siglo XVI. lLástim;~. 
que la to!Te no esté completa, y si afeada por un remate de mal gusto que rompe la 
annonlaycomposieión del conjunlol 

Merece cituse también, como monumentos que embellecen esta legendaria villa, 
el arco de entrada, principal puerta de laantiguamuralla,convertidahoyencárcel; 
una torre aislada, último vestigio de otra iglesia, y algunas rejas de interés disemi· 
minadas por lastorhoÓsascallesdelaaotiguaCauca. 
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El c:a.tlllo de Turég"ano.- A poco.o kilómetros de Coca, y por una c::a­
fretera muy pintoresca que atraviesa pueblos de marcado Cllrácter cutellano y 
unoshermosospinares,se enc::uentra en elcoruóndelatierrasegovianalaintere­
santeyanliguavilla de Turégano,enclavada en un valle regado por los arroyos, 
conpretensionesde ríos,MulasyValseco. 

Esta villa, c::onocida primitivamente c::on el nombre de Turvégano, según la cé­
dula de su donación al Obispado de Segovia dada por D.' Urraca en el año 1123, 
perlenecióaestadiócesishastatiemposdelrey Carloslll. 

El castillo de Turégano, principal monumento de la villa, e5 de carácter com­
pletamente distintoalde Coca,debido, sin duda, a lu diferentes necesidades a 
que estaban destinados, pues mientras el de los Fonsecas tenia por objeto satisla­
cerlavanidadylaaficiónal lujo de D. Alfonso, su fundador, el deTurégano era 
una iglesia fuerte que sirvió de re5idencia y lugar seguro a losobisposde Segovia. 

Situado a la salida del pueblo, en la carretera que cooduc::e a Scpúlveda, está 
enclavadosobre unapequeña colina, apareciendo en alto dominando el pucblo,y 
ofreciendo una bellisimaperspectivadesde latipieaplaza, punto de vista que uti· 
li!óel insigne pintor Zuloaga para ellondode sucélebrecuadro Toreros de aldea. 

Construido todoéldeuna piedra rojiza, es de planta cuadrada, apareciendo 
la ruinas de una primera defen..., cuyoscubO!I SOn de lonnacircularycoronados 
poraaeteras; en ella est.ila puertade mediopuntodefendidaporuoosmatacanes. 
Una vezdentro,nosencontramos con la fachada principal, formada en el centro 
por dos esbeltos cubos que defienden la entrada a la capilla(puesa laparte de 
lortalezase dssccesoporunspuerta mis pequeña elevada sobre elsuelo,yala 
que sellegaporuoa esca\eratambtéodepiedra). 

Sobre la puerta principal se destaca un escudo labrado y encima un señorial 
bslcón,rematadoconunmolduradosrco,cuya clave yarrauques están decorados 
con escultura. Eote balcón y la espadañ.._, que esp5rce por el valle el tintineo de 
sus bronceadas campanas, son las iinicas parles labradas y ricas del edificio. 

Aladerecha sealzauoamacizayachaparradatorre,aprisionad5 a manera de 
enorme tenazapordoscuerpossalientes, eoronados,como todo el conjunto, por 
almenas labradas en piedra ydecoradu porunas ibol"". Defendiendo el fbnco iz­
quierdo existen tres circulares y robustu torres, enriquecidas por unos escudos 
y coronadas por unos cinturones de almenas lratadu en la misma forma que lu 
delrestode este singularcastillo. 

Ocupandolapartecentraldestinadaalpaliode armas, se eneuentralaiglesia, 
de estilo románico del siglo XIII, compuesta con gran similitud, apareciendo como 
untodohomogéneoeonelca.slillo. Tambiéo,comoéste,5bandoosda,aunquecreo 
recordar que algunos días del año se rinde culto en ella. 

El interior de la iglesia, biStante espacioso, es de proporciones simp.iticas y 
conserva algunos capiteles de grao interés.De5grsciadamente, no se ha librado 
de la afición al antiestético revocado y blanqueO, perpetu.indose el nombre del 
autor de este atropello artístico en una inscripción sobre el altarmayor.Aia dere­
chadel altar se eocuenlralasscristi5, pequeña y vacía, y a los pie! de la iglesia un 
coro de madera, en el cual duerme el sueño del olvido un destartalado y desafina-
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doOrgano, queen remotostiemposalegrariacon sus sonidos aquellos pesados y 
atemorizantesrecinlos. 

La parle de fortaleza y residencia episcopal se encuentra dentro de los muros 
de la torre y cuerpos ¡aliente~~,conservindosevarias salas espaciosas y desnivela­
das, cuyos muros ruardan el secreto de las intrigu por ellos presenciadas y oídas 
durante los borrascosos reinados de Pedro e/ Cruel, Enrique de T rastamara, J uan 11 
y Enrique IV. 

Castillo donde u : hizo fuerte el obispo D. J uan Arias "dc Ávila (el cual lo ro· 
bustecióenclaño 146Squiti ndolc movilidad a sus líneas), y donde estuvo preso 
el secretario de Felipe 11, Antonio Pércz; esti en la actualidad en pie grad as a la 
piadosa ideadcsusconvecinos de convertir sus recintos en ccmcnterio, guardin­
dose mutuameote asi del devastador galopar de los siglos. 

ALBERTO l óPEZ: DE AsiAlN, .,_ 
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